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Oiasso, Forua y otros pequeños asentamientos romanos de la costa vasca fueron abandona-
dos en la Alta Edad Media, quedando despoblado el litoral. El artículo propone un modelo de reco-
lonización de la costa, entre finales de los siglos IX y XI, que partiendo de las laderas del prelitoral
culmina con el nacimiento de los “portus” o puertos, documentándose el primero en 1082.
Palabras Clave: Romanización. Alta Edad Media. Navegación. Poblamiento costa. País Vasco.
Oiasso, Forua eta euskal kostaldeko beste erromatar kokaleku txiki batzuk bertan behera utzi
zituzten Goi Erdi Aroan, eta itsasbazterra jendegabetu zen. Artikulu honek kostaldean berriro ger-
taturiko kolonizazioaren eredu bat proposatzen du, IX. eta XI. mendeen artekoa, aurre itsasbazte-
rreko mendi hegaletatik abiatu eta “portus” edo portuen sorrerarekin amaitu zena, horietako lehe-
na 1082an dokumentatua.
Giltza-Hitzak: Erromanizazioa. Goi Erdi Aroa. Nabigazioa. Kostaldea jendeztatzea. Euskal
Herria.
Oiasso, Forua et d’autres petits gisements romains de côte basque furent abandonnés au
cours du Haut Moyen-âge, le littoral se dépeuplant. L’article propose un modèle de recolonisation
de la côte, entre la fin des IXème et XIème siècles, qui, en partant des versants du prélittoral cul-
mine avec la naissance des «portus» ou ports, le premier étant documenté en 1082.
Mots Clés: Romanisation. Antiquité tardive. Navigation. Peuplement côtier. Pays Basque.
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En los primeros siglos de nuestra era el poblamiento del litoral vasco era dife-
rente al que conocemos hoy en día. Conocemos tres asentamientos importantes
situados en Oiasso (Irun), Forua y Lapurdum (Baiona), a los que habría que aña-
dir una serie de pequeñas instalaciones o factorías como Getaria en Lapurdi;
Donostia, Zarautz y Getaria –identificados con la antigua Menosca– y Deba en
Gipuzkoa; Lekeitio, Portuondo, Bermeo y algún emplazamiento a orillas del Ner-
vión en Bizkaia. Todos ellos prueban una notable actividad en nuestra costa en
época romana (Coloquios 1996, 2000).
Las pequeñas instalaciones o factorías estarían dedicadas fundamental-
mente  a actividades pesqueras, como indican dos de los nombres de población
que han perdurado hasta nuestros días derivados de la denominación “ceta-
ria”, que se daba en latín a las factorías dedicadas a la salazón del pescado y
elaboración del “garum”. La actividad económica de los asentamientos más
importantes como Oiasso (Irun) y Forua, sería la comercialización a través del
mar de los metales obtenidos en las explotaciones mineras, el mármol de Ere-
ño y otros productos obtenidos o elaborados en su área de influencia o relación.
En estos núcleos de población y factorías se concentraría la escasa población
de nuestra franja litoral que, en esa época, no contaría más de 3.000 a 4.000
habitantes.
Posiblemente la actividad económica más importante que se desarrolló en la
costa vasca fue el intenso comercio y las actividades que Roma desarrolló en la
“via maris” o ruta marítima de cabotaje que transcurría por el Sinus Aquitanicus
(Golfo de Bizkaia), entre el Mare Cantabricum y la costa de las Galias. La mayo-
ría de los autores estiman que la navegación era el medio de transporte y comu-
nicación más rápido y económico en distancias medias y largas con importantes
cargamentos, estimación que se puede aplicar a la costa vasca por su situación
estratégica entre las Galias e Hispania. En época romana convivían las embar-
caciones indígenas más elementales, como las citadas por Estrabón “usaban
barcos de cuero antes de Bruto, pero hoy en día usan barcos tallados a partir de
un solo tronco” y, según Esteban (2003), las naves romanas más sofisticadas,
como las denominadas “ponto”, y otras de menor porte que desarrollarían una
intensa actividad en la “via maris”. Viniendo de Santander (Portus Victoriae
Luliobrigensium) y Castro Urdiales (Flaviobriga, el antiguo poblado indígena de
Portus Amanum que alcanzó el estatuto jurídico de colonia el 74 d.C.), harían
escala en la espléndida bahía de Txingudi, donde se encontraba Oiasso, para
dirigirse hasta Burdeos (Burdigala) en la desembocadura del Garona y, por
supuesto, en sentido contrario. Las naves de menor porte, como las “ratis” y
“scapha” servirían de embarcaciones auxiliares, frecuentando también los
pequeños puertos como Menosca (Getaria-Zarautz), Forua en Urdaibai y otros.
Otros investigadores sostienen que las embarcaciones que circulaban por nues-
tras costas serían de tipología celta, aunque, al no disponer de referencias docu-
mentales ni restos materiales en nuestro litoral, se podría aceptar cualquiera de
las dos posibilidades o, seguramente, ambas al mismo tiempo.  
Los enclaves portuarios acondicionados para amarrar navíos y proporcionar
los servicios necesarios para el comercio, la pesca y otras actividades recibían,
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en latín, el nombre de “portus” que ha quedado anclado en nuestra lengua y
toponimia como “portu”, “Portugalete”, “Portuondo”, etc.
ANTIQUITÉ TARDIVE
En un reciente trabajo (Erkoreka, 2005) que resumo a continuación, he inten-
tado sistematizar o reconstruir la actividad marítima en nuestro litoral en la Alta
Edad Media y ver el impacto que pudieron tener las invasiones bárbaras sobre la
misma. Para ello he revisado las escasas fuentes documentales existentes y las
he contrastado con los hallazgos arqueológicos que se citan en la bibliografía.
Se suele tomar como fecha arbitraria entre el Mundo Clásico y la Edad Media,
la helada noche del 31 de diciembre de 406 en la que suevos, vándalos y ala-
nos atravesaron el Rhin, iniciando la larga serie de movimientos de pueblos ger-
mánicos que terminaron adueñándose del  imperio romano de occidente. Según
el cronista medieval Hidacio, las primeras oleadas bárbaras iniciaron el cruce de
los Pirineos, por tierras de Vasconia, un “martes y trece” de octubre del año 409,
atravesando Roncesvalles y supongo que asolando también Lapurdum (Baiona)
y  Oiasso (Irun) dando así inicio a la decadencia y despoblamiento del litoral vas-
co. El comercio por la “via maris” y todas las actividades extractivas, comercia-
les y pesqueras fueron apagándose paulatinamente a partir de ese momento.   
Aunque algunos investigadores como Arce (2005) minimizan la inseguridad
provocada por las invasiones bárbaras en Hispania, cabe pensar que en nuestro
territorio, con la nueva situación, la población abandonó progresivamente los
lugares situados a orillas del mar para asentarse tierra adentro, buscando refu-
gio en castros, cuevas y otros lugares más seguros como lo atestiguan los mate-
riales tardorromanos (s. V) que encontramos en algunos yacimientos del prelito-
ral y del interior como Peña Forua (Martínez; Unzueta, 1988; 63) o en el Alto
Deba (López Colom; Gereñu; Urteaga, 1997; 155-156). 
Tenemos referencias escritas que demuestran que el reino suevo de Galicia
(siglos V y VI)  mantenía relaciones comerciales marítimas con la Francia mero-
vingia, posiblemente siguiendo la antigua “via maris” a través del Golfo de Biz-
kaia. Cuando los visigodos conquistaron el reino suevo, el año 585, disponían de
una flota en el norte de la península con la que interrumpieron el tráfico maríti-
mo entre las Galias y Galicia. No hay duda tampoco, de que la devoción y las reli-
quias de san Martín de Tours llegaron a Galicia y al norte de la Península por
mar.
A tenor de los restos que nos ha proporcionado el importante yacimiento sub-
marino del cabo Higer (Benito, 1988), se puede afirmar que todavía en los siglos
VI y VII, se mantenía una mínima actividad marítima en nuestra costa, en pala-
bras de Benito (2004; 33) “entre la Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media la
navegación por el Golfo de Bizkaia se había ralentizado”. Disponemos igual-
mente de documentación escrita del siglo VII que demuestra que la ruta maríti-
ma entre el estuario del Garona y la Península Ibérica estuvo activa incluso en la
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segunda mitad de ese siglo. Las referencias escritas y los datos arqueológicos
del fondeadero de Higer parecen coincidir en que la actividad marítima en nues-
tra costa se eclipsa a partir de la segunda mitad del siglo VII.
No conozco ninguna referencia documental ni arqueológica que nos indique
actividad marítima en la costa vasca a lo largo del siglo VIII por lo que cabría
suponer que, tras la conquista de la Península por los árabes, el comercio y la
navegación se redujeron a mínimos. Por supuesto que la navegación no debió
desaparecer totalmente del Golfo de Bizkaia porque el reino de Asturias mantu-
vo desde su nacimiento relaciones con las Galias. Un ejemplo lo tenemos en el
arte prerrománico asturiano alguno de cuyos monumentos, como la iglesia pala-
tina de San Miguel de Liño consagrada el año 848, conserva representaciones
en las basas y en la entrada del templo que tienen una clara inspiración caro-
lingia y bizantina (Arias, 1999; 175-178).    
En los siglos IX y X parece claro que los protagonistas indiscutibles de los
mares de Europa son los vikingos. He planteado en sucesivos trabajos (1995,
2004) la hipótesis de la instalación de factorías vikingas en algunos lugares de
la costa vasca como bases de aprovisionamiento y retaguardia en las diferentes
oleadas de ataques que lanzaron contra la Península Ibérica. Estas factorías
estuvieron muy probablemente en Urdaibai (ría de Mundaka-Gernika), en las pro-
ximidades de la ciudad de Baiona y no habría que descartar Txingudi (la desem-
bocadura del Bidasoa, donde estuvo el puerto romano de Oiasso). 
A partir de esta época, los navíos que circulan por el Golfo de Bizkaia y, por
supuesto, las técnicas de construcción naval son de factura nórdica como en
todo el arco atlántico. En la Edad Media también se inicia la pesca o caza de la
ballena que, como la construcción naval y las técnicas de navegación en nuestro
país, tienen una clara influencia nórdica.  
Pasado este largo período de inestabilidad y despoblamiento de la costa, se
producirá un proceso de repoblamiento del litoral, a partir de los siglos X-XI, que
será diferente al de época romana y que conducirá a la situación actual ya que
muchos de los pueblos de nuestra costa y sus denominaciones aparecen, por
primera vez, en los documentos del siglo XI. Los dos asentamientos principales,
Oiasso (Irun) y Forua, desaparecerán, quedando sus ruinas sepultadas hasta
nuestros días. Los nuevos núcleos de población tienden a situarse en las desem-
bocaduras de los ríos y en ensenadas resguardadas, ocupando en algunos
casos el lugar de las factorías romana y, en otros, nuevos asentamientos apro-
vechando hasta el último rincón de nuestro abrupto litoral.  
INICIO DE LA VUELTA DE LA POBLACIÓN A LA COSTA (FIN S. IX, S. X)
Los cartularios de la segunda mitad del siglo XI que certifican donaciones a
santuarios del interior peninsular, nos aportan datos fiables sobre la existencia
de algunos núcleos de población que van a ser el origen de localidades que
conocemos hoy en día. Esta documentación nos aporta fechas del proceso de
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repoblación de la costa gracias a las cuales sabemos con seguridad que algunas
localidades ya existían en la fecha señalada.
Por su parte la arqueología nos ha empezado a proporcionar indicios o datos
que nos permiten adelantar casi dos siglos el nacimiento de algunos de estos
asentamientos. Los datos arqueológicos que lentamente se van publicando, nos
confirman que algunos asentamientos empiezan a crearse incluso a finales del
siglo IX. Así las “tumbas de murete” encontradas en el subsuelo de la iglesia de
Santa María la Real de Zarautz permiten situarnos “ante una fundación en torno
a finales del siglo IX o primera mitad del X” (Ibañez, 25). El año 2003 García
Camino excavó el solar próximo a la parroquia de la Asunción de Nuestra Seño-
ra en Axpe (Busturia) dejando al descubierto tumbas con una cronología similar. 
Se puede pensar, por lo tanto, que desde finales del siglo IX o principios del
X, en que las incursiones marítimas contra nuestro litoral decaen considerable-
mente, la población empieza a volver a la costa, aunque habrá de pasar un siglo
y medio para que tengamos referencia documental de los nuevos poblamientos
en cartularios como san Juan de la Peña, san Millán de la Cogolla y otros.
TESTIMONIOS DOCUMENTALES (S. XI)
La parroquia “monasterio” de Axpe (Busturia) y su decanía de Parisi, son
donados por el señor de Bizkaia Iñigo López y su mujer Toda al obispo García de
Armentia (Alava), el año 1051: “et condonamus omni voluntate, monasterium
iuxta maris, cui vocabulum est Sancte Marie de Izpea, subtus penna, in territo-
rio Busturi, cum sua decania pernominata Bareizi”. El “monasterio” de Barrika
aparece citado el año 1052. 
El año siguiente, 1053, los señores de Bizkaia donan al monasterio de san
Juan de la Peña, la iglesia de san Juan de Gaztelugatxe,
in loco quod dicitur Sancti Johannis de Castiello id est in territorio de Bakio
et alia parte de Bermeio
añadiendo la descripción de las heredades y de otros lugares,
kasas et terras et manzanares et pomares cum omni integritate. Et alia par-
te damus in loco que dicitur Erkoreka totam illam hereditatem quam habemus
ingenuam.
En otro documento del año 1066, el monje Ziano, haciendo uso de su facul-
tad, dona Sanctus Iohannes de Penna a un tercero. 
El “monasterio” o parroquia de Santa María de la Asunción de Mundaka apa-
rece citado por primera vez en una donación del año 1070,
Ego Mome Nunnuç placuit in animis meis mitto in Sancti Johannis de Orioli
de Aragone uno monasterio in Bickaga (Vizcaga) in locum quae dicitur Mondaka
(Mondacha)... cum suas terras cum suos maçanetos in aquis in pascuis
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citando como testigos hasta media docena de vecinos de Busturia y algunos
otros de Mundaka, Murueta y Arrieta. En 1075 aparece citado Santurce.
Poco después, el año 1082, la donación de la ermita o iglesia de san Miguel
en Bermeo: “et illa ecclesia S. Micaelis arcangeli in portu de Vermelio, in ora
maris, cum suos morturos ad illa pertinente”. El mismo año la iglesia de San
Vicente de Ugarte de Mujika.
El año 1093 se dona el “monasterio” de Albonica o Almike, dedicado a la
Natividad de Nuestra Señora, situado sobre un montículo que domina el ancho
mar y con jurisdicción hasta la misma orilla. Como era costumbre se hace una
descripción bucólica del territorio donado, que traduzco, "tierras, huertos y árbo-
les frutales, montes y todos los pastos determinados según el antiguo uso...
abiertos a los productos para moler con aguas, plantaciones con arbustos bello-
teros y amenos prados...". El documento recoge un largo listado de lugares habi-
tados que nos indican una profunda colonización del territorio y una densidad
importante de población. Son los siguientes: Urho, Chennaga sursum, Mangibar,
Bolinua sursum, Bagalgo, Erreka apud Albonica, Dorrondu iuso, Nardiz, Erreca
sursum  y Barrungia intus. 
Mungia completa la nómina de los lugares de esta zona de Bizkaia que se
citan en la documentación de la segunda mitad del siglo XI.        
PROPUESTA DE MODELO DE REPOBLACIÓN DE LA COSTA (S. IX-XI)
La documentación medieval, los hallazgos arqueológicos, la toponimia y la
etnografía nos permiten plantear un modelo que intente explicar el proceso de
repoblamiento de la costa en estos siglos centrales de la Edad Media. 
La repoblación y colonización del litoral, en el tramo de costa entre Urdaibai
y el Nervión, comenzaría a finales del siglo IX y principios del siglo X y se prolon-
garía durante dos siglos, hasta la confirmación documental de que la mayoría de
las poblaciones que conocemos hoy en día ya han sido fundadas y se encuen-
tran habitadas y en plena actividad, en la segunda mitad del siglo XI, tal como
se deduce de los documentos de donación.
No cabe duda que, entre los años 900 y 1100, se produce un notable aumen-
to de la población que se traduce en un proceso de expansión demográfica en
el que se crean una serie de nuevos núcleos habitados a orillas del mar. El pro-
ceso parte de asentamientos situados en las laderas de las montañas del preli-
toral en unas cotas de alrededor de 300 m (como el caso de Paresi que tiene
una altitud de 315 m). 
Debemos deducir que los primeros núcleos de población en Axpe-Busturia,
Mundaka, Albonica-Bermeo, Urizarreta-San Pelayo, Basigo de Bakio, Lemoniz y
otros enclaves costeros, se pudieron iniciar a finales de ese siglo IX o principios
del siglo X, si nos sirven como muestra los restos arqueológicos de Axpe-Bustu-
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ria o Zarautz. En algunos casos se trata de una relación bipolar, apareciendo un
poblado a orillas del mar en relación con un pequeño núcleo de población estruc-
turado en torno a un santuario mariano en el altozano del que se origina. Este
santuario se convierte en la referencia originaria y espiritual merced a la devo-
ción a una Virgen, convertida en patrona de la localidad o de la comarca, como
son los casos de Nª Sª de Alboniga/Almike y Bermeo,  Nª Sª de Itziar y Deba o Nª
Sª de Begoña y Bilbao.
Curiosamente Iturriza (1783, 1938, 276, 279, 323 y 514) señala esa misma
fecha para las iglesias de Lemoniz, Bakio y San Juan de Gaztelugatxe “fundada
a reverencia y vocacion de Sn. Juan de la Peña de Aragon... y, segun presuntas
en el siglo decimo por los Labradores Censuarios que en su cercanía poblaron”.
También en la carta de fundación de Plencia del año 1299 ya se cita Andraka y
se añade que “los monesterios de Lemoniz, é de Gorliz, é de Barrica, non pier-
dan nada de sus terrenos, é los diezmos, é los otros sus derechos” lo que nos
demuestra que ya existían en ese momento aunque no dispongamos de más
documentación previa que la de Barrika.  
La cronología que propongo, como hipótesis de trabajo, para el poblamiento
de la costa vizcaína entre el Nervión y Urdaibai y, en general, para la costa de Biz-
kaia y Gipuzkoa sería: 
– En el siglo IX se comenzaría con la creación de bases o asentamientos, a
modo de atalaya, dominando un amplio territorio y un buen tramo de costa
que podían tener, incluso, carácter defensivo como “fortaleza” en el caso
de los Burgó o Burgoa. El topónimo Burgó es de origen germánico o nórdi-
co y proviene de “burg” que significa “fortaleza”. Este topónimo de atalaya
defensiva en un monte alto y estratégico se repite en Bermeo sobre el cabo
Matxitxako (donde se conserva una torre circular similar a las que coronan
muchas poblaciones en el centro y norte de Europa), en Ondarroa y en Ajan-
giz, junto a Gernika. Citaríamos Andraka en Lemoiz, algún lugar de la lade-
ra NE del Jata como San Miguel de Zumetxaga respecto a Basigo de Bakio,
el citado Burgó sobre el cabo Matxitxako dominando la totalidad de la cos-
ta vasca, Tribis sobre la Bahía de Matxitxako-Ogoño y Paresi o incluso el cer-
cano Jainko sobre la orilla izquierda de la ría de Genika-Mundaka.
– Los primeros asentamientos de población tendrían lugar en el siglo X o fina-
les del siglo IX en Urizar (Lemoiz), en torno a la iglesia de Basigo de Bakio,
Urizarreta en San Pelayo, Albonica sobre Bermeo, Deminigus (Demiku)
sobre Mundaka, y Axpe o Altamira en Busturia. Desde estos puntos de las
laderas de las montañas más bajos y próximos a la orilla, se iniciaría la
explotación y la colonización de cada uno de los tramos de la costa. Desde
ellos se practicaría estacionalmente la pesca ocupando, durante esos perí-
odos anuales de actividad, cabañas o asentamientos provisionales a orillas
del mar.
– A continuación tendrían lugar la fundación de nuevas iglesias, equívoca-
mente denominadas en la documentación de la época “monasterio”,
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dependientes de un señor y de las que tenemos información cuando se
donan a un santuario importante como San Juan de la Peña, San Millán de
la Cogolla y otros. Así tenemos las iglesia de Axpe-Busturia, Mundaka, San
Miguel o Albonica en Bermeo, Sancti Johannis de Castiello que se instala-
ría sobre un edificio defensivo situado en la cúspide del peñón de Gaztelu-
gatx, Basigo de Bakio y Lemoniz, documentadas e identificadas en la
segunda mitad del siglo XI coincidiendo con sus donaciones. 
– Entre los siglos XI y XII se continuaría la colonización de las laderas de los
montes hasta el mar y las cuencas de los ríos. Esta ocupación del territorio
se haría con la figura del baserri, en el sentido original de la palabra “baso-
ko erri” que significa “pueblo silvestre o asentamiento humano en el bos-
que o selva”. En esta época serían endebles construcciones de madera para
albergar a familias extensas, sus animales y enseres. Algunos de los actua-
les caseríos de la zona tendrían su origen en esa primera colonización.  
– Esta fase culmina en la misma época, siglos XI y XII, con la aparición de los
primeros puertos a orillas del mar, siendo el primero documentado y el más
importante de la costa vizcaína el de Bermeo. La cita de este primer portu
es del año 1082 y se trata de la donación de la iglesia de san Miguel en
Bermeo que ya hemos citado: “et illa ecclesia S. Micaelis arcangeli in por-
tu de Vermelio, in ora maris”. Posiblemente se trata de la actual ermita de
san Miguel, en el barrio rural del mismo nombre, situado sobre un montí-
culo hasta cuya base, todavía denominada Dibio, llegaba el agua del mar
como lo atestiguan los topónimos Ondarre, Ondarraburu y Arenondo. 
– Junto a este primer puerto dedicado al comercio y la pesca, los otros asen-
tamientos costeros dispondrán de precarios portu o portus como Armintza
en Lemoiz, el puerto de Basigo de Bakio en la desembocadura del río Este-
pona, el de Mundaka y el uso de diferentes fondeaderos, ensenadas y pla-
yas de Urdaibai (Arketa, Portuondo...), incluida la cita del puerto de Gerni-
ka en su fundación como villa.
A partir de los siglos XII y XIII se irán desarrollando los puertos preparados
para actividades comerciales y pesqueras como Bermeo. Un documento de
1269 (manuscrito Yradi 1844, 1983, 73), todavía nos habla de “cinco cabañas”
levantadas a orillas del mar, lo que parece indicar que en esa época algunas acti-
vidades pesqueras eran aún estacionales y precarias. En cambio, el mismo
documento, nos describe unas instalaciones, posiblemente para actividades
comerciales, más complejas y seguras,  señalando que había dos puertos, mayor
y menor, y que el bocal de acceso de éste se cerraba con una cadena como ocu-
rría en La Rochelle y otros puertos importantes del Atlántico.
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